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Reflexiones políticas
Scltor Dircctor:

' Ent¡a las muchas conlusioocs que oscureccn
actualnent€ el pano€ña político riacional,
hry dos cspccialmerite signiñcativas, las cuales
tlb tiehen origcn,en las fuerzas democr¿ticas,

. 3l¡o cn $¡s dcractoaes. Lá primüa ¡onsiste en
cl fals! dilcña dc si la democr.cia es un ñn o
m mcdio y, la segunda, si se pucde defcnder la
librrtad mcdiante rcstricciones a los der€chos
cMlrs y polfticos, tal cual se restringe el dreas
corp¡¿s, el deaacho de asociación y expresión en
It! "dcmocracias protcgidas" y los paiscs que
van hacia clla.

En cfecto, la democ¡acia no es un estado,
ul¡a sustancia fin¡l o inicial de un proceso poll
tícg, Por tanto, ta$poco puede ser un fin ni un
mcdi,o, sino u¡rá forma de ejercicio del poder y
\t\ra. for'ma da organízaciór¡ social que cristatiza
cn dctemlnada¡ estructuras jurldicas, polf ticas
y acor¡ómicas. Estr forma de ejercer el poder se
caractqri¿a por la arsol¡¡f¿ úgencia d€ los de-
¡.chos civiles y politicos y la pa¡ticipaciór¡ del
pr¡rblo o sur reprcsentantes en la geneaación,

, cjercicio y fiscalüación continua del poder y las
lcyes fror las cuales se autogobierna y ante las
cual€s dcbc responder la autoridad por la tarea
qu€ sc lc ha mcomendado. En consecuencia,
nunca un pueblo podrá llegar a la dcnrocracia
por la vla del aulor¡tarismo, pues todo sislema
poltüco ticndc a perpetuarse y lo que diferencia
¡ una dictadura dc una dem(rcracia no consiste
8ólq fn sus objetivos, sino en los procedimien-
tot por los que se llega a ellos.
r PoÍ otre parte, la llamada ,,democracia p¡o-

twida", adcmás de c¿recer de fundamentos
históricos cn p¡ises dignos de ser imitados, ca-
¡lcc dc fundamentación ñlosófico-juridica
dd¡o dc la t¡adición occidenlal, como queda
cLro, €ntre otras razones, por las siguienies:

l) La libertad, que es fundamento de la sobe-
ránla dcl pucblo, no puede ser enajenada total
ni pa¡cialment. (Rousseau), aunque sea bajo

. p.ltcxto dé defcndcrla, pues la libertad es indi-
visible y no se puede proteger lo que ya s€ ha
perdido.

2) Es u¡ confascntido ju.ldico hacer una ley
_ú_l¡ cüal sa cstablece un podcr que an su cjer-

cicio, aunque no neccsariamente dn su genera-
ción, quede al ma¡8en de la ley. Si un pueblo
€najeüa su libcrtsd, áunque sea por ley escnra
pof él mismo o sus ¡cpresentantes, no sienta
obligaciór¡ jurldica alguna, porque un acto por
cl cual un pucblo enajc¡la su libcrtad lo anula
como persora de Der€cho y, por lo tanto, su
dccisiór es nula como ley.

3) U|r gobierno que es producto de una deci,
sión c¡¡e¡ie de valid€z iurldica no s€ constituye
co¡ cl rango legal de goá¡€l¡¡o sino con el de
ppdet de laclo, es decir, como simple jf¡,ez¿.
Ahors bien, de la fucrza no s€ de.iva obliga-
ción mo.al ni lc8.l alguna (Rousseau y Locke).

4) 'Donde termina la ley comienza la tira-
nla... (Y) cualquiera que eD el eje¡cicio de la
¡utoridad t¡asgrcda el poder que lc ha sido da-
do por lalcy.,. ces¿ po¡ aquel acto de ser un go-
beriante legftimo, y actuando sin autoridad, se
¡c puedc resistir" (ma/ be opposed, Locke, 2"
Trstado dcl Gobierúo Civil, cap. XVIII).

Co¡clt¡ycndo: la democracia no es un estado
al quc s.llcguc al final de un procebo, tampoco
utr fin ni un m€dio. Es una forma de ?je¡c¿¡ el'podcf y, en coarsccuenci¡, sólo la libertad con-
duc€ a la libcrtad, porque sólo urFejercicio del
podcr cotrducc a lá democracia. Por otra parte,
h¡ qu€dsdo dcmostrado que la llamada ,,de-
üpcrqcia protegida" nada ticne que ver con.la
siqplc democracia y, además queda fuera del

. marco valórico del eslado de derccho y la tradi-
ción ñlosófico-iuridico occidenral.
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